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Sexto domingo después de Pentecostés 
    

Mateo 10:40-42 

En este sexto domingo después de Pentecostés, vemos a Jesús 
enseñando a sus discípulos sobre la fundamental importancia de 
la predicación del Evangelio, así como también, del esfuerzo que 
tendrán que hacer tanto predicadores como oyentes, para que así, 
cada uno reciba la gran recompensa que es la fe y la vida eterna en Dios. 
El texto que leemos hoy, es la conclusión de todo el capítulo 10 de Mateo (y también su 
final). A lo largo de este capítulo, Jesús ha ido enseñando y explicando a sus discípulos,  
la misión que deben llevar a cabo y sus probables implicancias y peligros. Así, Jesús los 
manda a buscar a las "ovejas perdidas de Israel", todos esos excluidos de la religión 
oficial del Templo y del sistema de la época; también los manda a ser signos de la venida 
de Jesús, curando enfermos, resucitando muertos y luchando contra el mal y la injusticia; 
todo esto deben darlo gratis, tal como les fue dado a ellos (Mt 10:5-8). Acá no hay premio 
ni castigo, hay recompensa. Esa recompensa es recibida por haber cumplido la voluntad 
de Dios: tener fe y confianza en Él. 
Pero el camino no será fácil, sino que durante la misión, podrán pasar hambre, frío, serían 
rechazados por muchos e incluso perseguidos y torturados; serán como "ovejas en medio 
de lobos" dice Jesús (v.16), por lo cual necesitan ser muy astutos y sencill os, y dejar que 
el Espíritu Santo actúe y hable por sus bocas (vv.19-20).  
Es importante tener lo anterior en cuenta, antes de comenzar con la explicación del relato 
en cuestión. La sentencia de Jesús, que da comienzo a la lectura, nos introduce a la 
misma: "El que los recibe a ustedes [discípulos], me recibe a mí; y el que me recibe a mí, 
recibe a aquel que me envió" (v.40). Esto significa que escuchar la predicación del 
Evangelio es como escuchar a Jesús mismo. Recibir a un predicador, implica recibir a 
Jesús mismo. Ahora, si recibimos a Jesús, también recibimos a Dios, y si recibimos a 
Dios, entonces recibimos su bendición y somos destinatarios de su promesa de salvación 
y vida eterna. “Recibir” entonces no significa aquí meramente dar la bienvenida, por 
ejemplo, en la casa de uno, sino en un sentido más profundo. Es aceptar el mensaje de los 
discípulos y así el mensaje de Jesús y su persona. Este mensaje es a su vez el Evangelio 
de Dios, así que recibirlo es recibir el mensaje de Dios y así aceptar la gracia de 
Dios.Después de las advertencias de los versículos anteriores, éste es un verdadero alivio; 
el representar a Jesús es un gran privilegio aunque también un peligro, un peligro que vale 
la pena correr si pensamos en la certeza de la recompensa para los quienes lo intentan. 
Jesús está hablando de dos grupos muy importantes, y que serán la dinámica de la 
comunidad cristiana hasta el día de hoy: predicadores y oyentes. Cuando Jesús dice que 
"el que recibe a un profeta por ser profeta tendrá la recompensa de un profeta" (y lo 

mismo con "recibir a un justo por ser justo", v.41) se está refiriendo a nuestra 
predisposición y capacidad de predicar y recibir al Evangelio en nuestras vidas. El v.41 
involucra la recepción de los mensajeros de Dios descriptos “profetas” y “ justos” 
apuntando hacia una persona virtuosa. Tan importante es la hospitalidad mostrada a estas 
personas que se les promete a los receptores el mismo premio de los recibidos. Para 
Mateo esto no se aplica meramente a los ‘doce’ sino a todos los mensajeros del Reino en 
su comunidad y así a la Iglesia de todos los tiempos. Si los mensajeros son tan 
importantes no por sí sino por lo que representan, entonces la hospitalidad otorgada a 
estos representantes del Reino no irá sin recompensa para los hospitalarios, porque 
recibieron un gran beneficio. El tratamiento amable a un discípulo no se olvidará; es más, 
el trato a un discípulo será el equivalente al trato a Jesús. Todo esto nos habla de la 
importancia extrema de la misión y de los propios mensajeros. El Evangelio debe 
proclamarse, y aquellos que ayudan a la misión, indirectamente, están realizando una 
función fundamental, que beneficia a toda la humanidad, humanidad que está llamada a 
escucharlos y recibir a Dios. 
Jesús nos está diciendo que no sólo es importante la calidad y estilo del predicador, sino 
también la predisposición de quienes lo escuchan, en cuanto si dejamos que el Espíritu 
penetre en nosotros para darnos la fe, sin negarse a dejase transformar por Dios y recibir 
la tan esperada recompensa de la vida eterna en Él. Aunque sólo le demos un vaso de 
agua a uno de estos "más pequeños" (los que anuncian el Evangelio, discípulos de Jesús), 
tendremos nuestra recompensa, ya que se lo está reconociendo como persona y como 
discípulo de Jesús. Esto nos muestra la gran misericordia de Dios de darnos gratuitamente 
su amor, aún sin hacer nada para merecerlo (ya que lo recibimos con solo escuchar).  
La enseñanza de Jesús es de fundamental importancia para nuestra iglesia hoy. Nos cuesta 
reconocer que no sólo los/as pastores/as son predicadores, sino también las catequistas, 
los músicos, los jóvenes, los niños, etc. cada uno, como discípulo de Jesús, es un 
predicador, y cada uno, como hijo de Dios, es también un oyente de esa predicación y 
destinatario de la santa recompensa de Dios, que es una vida eterna en comunión con Él; 
vida que comienza hoy, cuando recibimos su Palabra. ¿Cómo escuchamos a quienes nos 
anuncian el Evangelio? ¿Sabíamos que Dios nos da una recompensa por creer en Él? 
¿Creo en la importancia de la recompensa que Dios tiene para mí? ¿Cómo trato a quienes 
me anuncian las maravillas de Dios? Jesús nos invita a estar preparados para hablar y 
preparados para escuchar. La recompensa nos espera a todos y todas, no perdamos tiempo 
y comencemos a prepararnos para la próxima vez que Dios nos dé la posibilidad de 
predicar y recibir su Palabra. 

        
Actividades sugeridas 
1. Después de leer el texto, pedimos a los chicos y chicas que se dividan en grupitos (si 
no hay suficientes chicos, lo harán individualmente). La idea es que se repartan algunos 
versículos que hemos leído en los últimos domingos (de Mateo 10) incluyendo el de este 
domingo, y que ell os puedan transmitirlos a los demás. Se les entregan algunos 
elementos al azar, como sábanas (túnicas), un cofrecito, algo de valor, etc. cosas que les 



puedan servir para hacer la representaci� n. Al final, podemos charlar sobre la 
importancia del mensaje y del mensajero, de qu� elementos son necesarios para que la 
comunicaci� n sea buena, para que nos entiendan, y ver c� mo lo hizo Jes� s para que le 
entendieran y su mensaje perdurara. Finalmente, llevamos esto a nuestra vida diaria, 
para ver c� mo comunicamos nosotros el Evangelio. Terminamos orando, pidiendo al 
Se� or que nos acompa� e con el Esp�ritu Santo en dar a conocer la Buena Noticia.  
2. El tel� fono descompuesto es una buena din� mica, aunque se ha utilizado antes, por lo 
claro que queda el concepto de la comunicaci�n . La idea es ver qu� tanto nos esforzamos 
por hablar y escuchar bien. 
3. Hacer un juego con tablero y tareas a realizar. El tablero con n� meros le dir� una 
actividad seg�n el n� mero del dado que sacan. Luego hay una lista con los n� meros y sus 
respectivas tareas y se le dice al equipo (en caso de hacer equipos) o al chico (en el caso 
de jugar sin equipos). La idea ser�a que todas las actividades sean dirigidas hacia el uso de 
la voz y del o�do (o a destacar su importancia). Ganar� el que se esfuerce por hablar y 
escuchar mejor. Si no se hace un tablero, se puede usar una bolsa o caja para poner 
papelitos con las tareas a realizar, as� cada participante podr� sacar un papelito y ver cu� l 
es su misi� n. Luego de un tiempo en que cada uno podr� pensar y preparar su tarea, se 
dice a los chicos que vayan pasando adelante (puede ser seg�n el n� mero mayor o menor) 
y presentando su tarea. 
Algunas ideas para las actividades: 
- aprenderse una poes�a de memoria y recitarla (de la Biblia, p.ej. Salmo 134; 117; 118:1-

4; 18:1-4; 23; 25:4-10, Santiago 5:13, etc. La idea es que la memoricen todos los de un 
equipo y la reciten luego juntos. 

- les entregamos un papelito a cada uno y deber� n anotar los nombres de todos los 
presentes, sin poder hablar entre ellos. 

- buscar citas en la Biblia, preferentemente del Evangelio que se ha estado leyendo, p.ej. 
Buscar: El nacimiento de Jes� s; su crucifixi�n ; el texto de hoy; su Bautismo; etc. 

- adivinar una escena cl� sica de Jes� s con m�mica ("d�galo con m�mica"), p.ej. Jes� s 
sanando a un paral�tico, Jes� s en la Última Cena, el Bautismo de Jes� s, su juicio, etc. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
PRIMERA CARTA DE PEDRO 

 
Esta carta es una exhortaci�n a un grupo de iglesias situadas en cinco 
provincias de Asia menor. Los creyentes hab�an introducido un estilo de 
vida nuevo, que de alguna manera, los hac�a vivir como extranjeros en su 
propio ambiente. Y este modo de vida no tard� en hacerse sospechoso 
para los no cristianos, quienes comenzaron a ser hostiles y a rechazar a 
los cristianos.  

En este contexto, Pedro les escribe esta carta, con la idea de alentar a los 
cristianos en la adversidad. Les recomienda que deben reflejar siempre 
que son pueblo de Dios, una familia escogida, una naci�n santa, adem� s 
soportar con paciencia, respetar la autoridad, entre otras cosas.  

Destaca que el amor, el resto y la consideraci�n han de ser las 
caracter�sticas fundamentales de los cristianos. As� como No� fue salvado 
mediante el arca que flotaba sobre las aguas, as� el agua del bautismo 
salva a los creyentes y los limpia de sus pecados. 

Es una carta corta y con temas muy actuales y cotidianos para nosotros. 
Es una lectura linda y muy enriquecedora. Que la disfruten. 

 

“ Ámense constantemente los unos a los otros con un corazón puro”  
(1 Pedro 1:22b). 
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